
  NUESTRO CARÁCTER NACE O SE HACE


  ¿Quién soy? Estoy tratando de averiguarlo.


  Jorge Luis Borges


  Ya en la antigua Grecia, Aristóteles creía que los procesos de conocimiento humano se producen a través de la captación que hacemos con los cinco sentidos, y que la mente o psique es el acto primero de todas las cosas, es lo que hace posible que sintamos y percibamos. Sostenía que la mente en el momento del nacimiento es como una tabla rasa (como una especie de lienzo en blanco), carece de ideas innatas y todo depende del aprendizaje. Postulaba que aprender depende directamente de la memoria, que trabaja en base a la semejanza (relacionando cosas parecidas), el contraste (observando diferencias) y la contigüidad (recordamos cosas que están juntas en espacio y tiempo). En resumen, somos lo que vivimos, las experiencias que tenemos.


  Aristóteles también afirmaba que los procesos de motivación sobre los que nos movemos todos están guiados por dos polos: agrado y desagrado. Nuestra mente nos guía hacia el agrado y rechaza o nos separa del desagrado. De manera que, el fin último de cualquier motivación es la felicidad y ésta se consigue con la búsqueda del auto-perfeccionamiento; ser más perfectos y completos. Todas estas parecen ideas muy simples, pero no carecen de verdad, al final las personas nos regimos por sentimientos y emociones bien sencillas, y parece ser que Aristóteles hace tres mil años ya lo supo plasmar de forma genial.


  Pero la verdad es que con el tiempo se ha podido demostrar que las inclinaciones y necesidades de las personas no se basan únicamente en el aprendizaje, no somos ninguna “tabla rasa” y no todo es adiestrable en nosotros, de lo contrario, todas las personas con la misma educación crecerían teniendo las mismas creencias, necesidades, personalidad y formas de sentir, cosa que no es así.


  Posteriormente las teorías biológicas nos dijeron que toda o gran parte de nuestra personalidad viene determinada genéticamente. O sea, que independientemente de nuestra educación, tenemos una forma de ser que viene prefijada desde el momento de nuestro nacimiento y que apenas se puede cambiar. Como ya sabemos, esto tampoco es cierto.


  Hoy en día se sabe que los individuos no forman parte de una naturaleza humana fija o biológicamente dada, ni de unos estímulos ambientales concretos, sino que resultan del proceso de interacción entre ambos. La naturaleza humana, por tanto, no es ni la suma total de los impulsos innatos fijados por la biología, ni tampoco el resultado exclusivo de las formas culturales a las cuales se adapta de una manera uniforme y fácil; es el producto de la evolución en ambos sentidos, y la proporción o “peso” que cada uno ejerce para forjar la personalidad de un individuo todavía es un misterio.


  Lo que sí parece claro es que existen ciertos factores en la naturaleza del hombre que aparecen fijos e inmutables: la necesidad de satisfacer los impulsos biológicos (comer, dormir, reproducirse…) y la necesidad de evitar el aislamiento y la soledad moral. Pero hasta la fecha, el individuo debe aceptar el modo de vida arraigado en el sistema de producción y distribución propio de una sociedad determinada. En el proceso de adaptación a la cultura, se desarrollan un cierto número de impulsos que motivan las acciones y los sentimientos de los individuos. Estos pueden o no tener conciencia de tales impulsos, pero en todos los casos son intensos y exigen ser satisfechos una vez que se han desarrollado. Se transforman así en fuerzas poderosas que a su vez contribuyen de una manera efectiva a forjar el proceso social tan exclusivo de la humanidad.


  AYER Y HOY DEL PENSAMIENTO


  El hombre ha creado un mundo no acorde a su naturaleza y es en él un desconocido.


  Alexis Carrell


  El ser humano no sólo ha evolucionado físicamente a través del tiempo, sino que lo ha hecho también intelectualmente. Desde la más remota antigüedad, ha sabido desarrollar la extraordinaria capacidad de generar procesos cognitivos y pensamientos complejos. Casi sin darse cuenta de los alcances y ventajas que esto tenía para él, supo hacer buen uso de la razón para formular estrategias y lograr metas inalcanzables para otros. Pensemos que, las diversas situaciones que se le presentaban en la vida diaria, como la necesidad de buscar alimento, cazar, conseguir protección y refugio, sobrevivir al fin y al cabo, el hombre supo realizarlas ingeniándoselas mejor que cualquier otro ser vivo, logrando modificar el entorno en su beneficio, en vez de ser un mero espectador del mismo.


  Algunos de los factores que han permitido este fantástico desarrollo de las distintas formas de pensamiento humano han sido, sin lugar a dudas, los tipos de razonamiento que hemos formulado ante nuestras emociones, sentimientos y experiencias vividas. Nuestra capacidad de interiorizar y razonar sobre el entorno, sobre nuestros semejantes, además de nuestra potente memoria y, por supuesto, nuestro lenguaje, son clave en nuestra evolución. Las palabras y las acciones diarias de un sujeto son el reflejo y espejo de sus pensamientos, sentimientos y emociones, que a la vez forman parte de su conducta y personalidad.


  Todo esto ha favorecido que surgiera un tipo de convivencia grupal entre los humanos cada vez mayor y más extensiva, un tipo de convivencia, eso sí, jerarquizada, en los que cada miembro tiene su función específica para lograr un bien común y de este modo seguir avanzando en el arduo camino de la vida y la evolución.


  Paralelamente, a lo largo de su historia, la humanidad ha vivido grandes cambios y transformaciones desde el punto de vista psicológico y social, algunos más importantes que otros. Pero, un punto de inflexión crucial en el pensamiento humano, que produjo un antes y un después en el concepto de individuo como persona única y autónoma, se generó en el siglo XIX tras la aparición del capitalismo. Hasta entonces el hombre se consideraba miembro o parte de un grupo de iguales, no como individuo independiente.


  En contraste con el sistema imperante hasta entonces, bajo el cual cada uno poseía un lugar fijo dentro de una estructura social ordenada y perfectamente clara, la economía capitalista abandonó al individuo completamente a su suerte: lo que lograba en su vida era por su propio mérito, no porque le hubiera “tocado” vivir dentro de una determinada y estática escala social.


  Bajo este nuevo sistema social, el individuo tiene ahora la oportunidad, a pesar de las muchas limitaciones, de triunfar de acuerdo con sus propios méritos y acciones. Además la humanidad ha conseguido establecer en los últimos tiempos un nuevo paradigma de “igualdad” en el que todos tenemos los mismos derechos y deberes (en teoría), por lo que nadie es (o debería) ser menos que nadie.


  El capitalismo y la globalización han liberado al hombre de sus vínculos tradicionales y han contribuido poderosamente al aumento de su libertad y al crecimiento de un individuo activo, crítico y responsable.


  Con todos estos cambios, aparentemente positivos, se consigue generar un sentimiento de individualismo sin precedentes en la sociedad, lo cual, contradictoriamente ha traído consigo un nuevo sentimiento de soledad y aislamiento que no se había visto anteriormente.


  Por fortuna, el nuevo individuo se ha sentido respaldado a partir de ese momento por factores como la posesión de propiedades, el prestigio, la admiración de los demás y el poder, sosteniendo así a un (a menudo) inseguro Yo individual.


  De modo que, el hombre ha sido privado de la “seguridad” de que gozaba, del incuestionable sentimiento de pertenencia, y se ha visto arrancado de aquel mundo que había satisfecho sus anhelos sociales hasta ese momento. Ahora somos libres de obrar y pensar con independencia, de hacernos dueños de nosotros mismos y de hacer con nuestra propia vida todo lo que seamos capaces de hacer.


  Pero nos encontramos con un carácter algo ambiguo en cuanto a beneficios personales: nos hemos liberado del sometimiento económico y social, pero a la vez hemos perdido aquellos vínculos que nos otorgaban seguridad y un sentimiento de pertenencia. La vida ya no transcurre en un mundo cerrado cuyo centro es el hombre; el mundo se ha vuelto ahora ilimitado y, al mismo tiempo, amenazador. Nuestras relaciones con los demás, ahora que cada uno es un competidor potencial, se han vuelto más lejanas y hostiles. Además nos encontramos ante una sensación inconsciente de conseguir una “igualdad” social para todos, lo cual nos empuja a la competencia más o menos manifiesta y feroz para conseguir tener lo mismo que nuestros vecinos.


  Por suerte, para aquellos que poseen escasas propiedades y prestigio social, la familia constituye una fuente de seguridad individual. Aquí podemos sentirnos “alguien”, podemos ser esposo, padre, madre, hermano… además, y a parte de la familia, está el orgullo nacional (o incluso el orgullo de clase) que también contribuye a ofrecernos un sentimiento de importancia. Así, aun cuando no seamos “nadie” personal o profesionalmente, podemos sentirnos orgullosos de pertenecer a un grupo que se puede considerar de alguna forma valioso.


  Pero como muy bien sabemos, las posibilidades de lograr el éxito económico individual son bastante restringidas. El sentimiento de inseguridad en este sentido empieza a aumentar vertiginosamente, sobre todo en los últimos años en los que la escena económica y política es cada vez más compleja y más vasta de lo que era antes. La desocupación de muchos millones de personas debido a la crisis en la estructura económica ha aumentado nuestro sentimiento de impotencia y soledad social. Nos vemos enfrentados a un mundo de dimensiones que escapan a nuestras capacidades reales y en comparación al cual nosotros no constituimos sino una pequeña partícula. Todo lo que podemos hacer ahora es ajustar nuestro paso al ritmo que se nos impone, a no ser que de una vez por todas, nos paremos a pensar y averigüemos cuál debería ser nuestro paso, para no dejarnos llevar tan fácilmente por el entorno y empezar a crear nuestro propio camino. Utilicemos nuestra fantástica individualidad de una forma emocionalmente más beneficiosa y efectiva, o no lograremos nunca la verdadera satisfacción personal.


  ¿QUÉ NOS HACE SER FELICES?


  Somos animales sociales, el infierno son los demás.


  Nassim Nicholas Taleb


  Para un niño un juguete tiene valor si lo coge otro niño. Cuando ese niño llega a la edad adulta, sus inclinaciones son prácticamente las mismas, lo que ocurre es que se controla de no arrebatar el objeto deseado al otro por la fuerza (a no ser que tenga el oficio de ladrón) y no llorar (al menos en público) en el desgraciado caso de que no consiga ese preciado objeto.


  Deseamos tener un móvil de última generación porque lo tiene nuestro amigo, queremos un bolso de marca porque lo lleva la famosa de la tele, anhelamos tener una casa tan bonita como la de nuestro vecino (o más, si puede ser); en cualquier caso, desearemos que sea más o menos grande y que tenga más o menos comodidades, dependiendo de en donde vivamos y con quién comparemos nuestro hogar. No desearemos la misma casa si vivimos en Somalia, en España, en Japón o en Canadá. Los demás importan, es así de simple.


  Es algo parecido a los celos, que en realidad son fruto del miedo a perder una determinada cosa, objeto, función o relación, en detrimento de otra persona. O sea, que si nos desposeen de aquello considerado valioso por nosotros, entenderemos que la otra persona a partir de ahora tendrá más “valor” que nosotros mismos y este sentimiento de inferioridad subjetiva es algo tremendamente doloroso para los seres humanos. Obviamente, para que existan los celos resulta fundamental tener un sentimiento de propiedad. Por ejemplo, un niño puede sentir celos porque un amigo está jugando con un juguete que le pertenece o porque cree que su madre le da más atención a su hermano que a él, un adolescente puede experimentar celos porque su novia está hablando y riendo con su mejor amigo, un adulto puede experimentar celos porque su vecino se ha comprado un coche estupendo o porque sospecha que su mujer está con otro… Esto habitualmente nos genera una desagradable sensación de poco valor personal frente al otro, que demasiadas veces desemboca en ira y en agresividad más o menos controlada.


  Ahora, hagamos un pequeño esfuerzo mental e imaginémonos que vivimos en un país muy especial, en el país de “lo mínimo imprescindible”. En dicho país lo que está bien visto en todo momento es poseer lo mínimo imprescindible para vivir normalmente. O sea, que si necesitamos comida, bebida, algo de ropa y una vivienda normalita, será correcto que lo poseamos, pero si a alguien se le ocurre tener un jacuzzi, todos lo mirarán mal y lo despreciarán. Lo mismo ocurrirá con quien tenga ropa en exceso y la utilice para presumir, o quien posea un coche, cuando todo lo necesario se tiene a una distancia suficiente para ir andando a conseguirlo. Tampoco será bien recibido aquel que acumule dinero o riquezas para sí mismo, pues se supone que quien ya tiene lo suficiente para vivir, debe dar el resto a fines comunes, como fabricar escuelas, bibliotecas u otros centros sociales. Esto parece incluso el principio básico del comunismo o el socialismo. Pero lo diferente de esta situación es que no sería nada impuesto, el hecho es que para ser una persona apreciada por los demás, para estar integrados, para ser realmente amados, deberíamos obrar de este modo de forma natural, voluntaria y siempre. De hecho, todavía existen tribus en el Amazonas y en África que desprecian con muchísima más intensidad a las personas avariciosas y poco generosas con los demás, antes que a un asesino. A los primeros ni siquiera se les ofrece un entierro o funeral digno con sus congéneres y son rechazados, tanto cuando estaban con vida como en su muerte, lo cual es la mayor vergüenza posible.


  En este país imaginario, el que desea sobresalir o poseer bienes materiales es alguien que no es admirado ni respetado, pues se sobreentiende que lo hace a costa de los recursos naturales y de los demás. Todos los habitantes de este país tan especial valoran sinceramente estos preceptos por encima de todo y de corazón, sin fachadas. Para ellos es algo natural y totalmente obvio. Si hubiéramos nacido aquí y viviéramos conforme a estas directrices, ¿ansiaríamos realmente tener un televisor o un coche? No, pues lo que realmente nos une a todos es el hecho de sentirnos valorados, de formar parte de un grupo al que llamar familia, pueblo, estado. Nos gusta sentirnos orgullos de aquello a lo que pertenecemos y nuestro sentimiento de pertenencia al grupo es algo que llevamos muy dentro de nosotros, casi podríamos decir que su origen es genético. De no ser así, la humanidad no habría avanzado, pues una persona en solitario nunca sería capaz de realizar proyectos de envergadura como los que hemos llevado a cabo a lo largo de nuestra historia.


  Los primates ya lo saben, hasta parece que lo sepan las hormigas y las abejas; la fuerza está en el grupo y debemos cumplir sus normas sociales. En películas infantiles como Bichos, Antz o Bee Movie ya se razonaba abiertamente sobre esta cuestión y sobre el precio de la diferencia. Así, aunque en un momento dado aparezca algún “disidente”, éste se quedará solo rápidamente, no recibirá el apoyo, aprobación ni protección del grupo y para cuando lo consiga (si lo consigue), se reformularán las normas sociales para que el grupo de origen vuelva a reunirse restableciendo así el equilibrio y la harmonía general.


  Somos lo que somos porque estamos donde estamos y en la época que estamos. Nosotros mismos si hubiéramos nacido en el siglo III a. C., o en el XV, o


  

  

  

  Conclusiones


  


  Como hemos podido ver a lo largo de la lectura de este libro, existen muchas formas que nos conducen a la infelicidad crónica, o al menos a no poder alcanzar nuestra plena capacidad para disfrutar de la vida, y de nosotros mismos al fin y al cabo. Por suerte, nos hemos ido dando cuenta que todo Yin tiene su Yan, y por eso hay otras muchas maneras de conseguir darle la vuelta a la tortilla y ver las cosas de distinto color. O más que ver, hacer, actuar y vivir…


  Para estar contento, activo y sentirse feliz, hay que estar de novio con la vida.


  Jorge Bucay


  Un optimista ve una oportunidad en toda calamidad, un pesimista ve una calamidad en toda oportunidad.


  Winston Churchill


  El optimismo es la clave secreta hacia el éxito personal y social. La persona optimista posee una visión clara de cómo alcanzar una vida plena, emocionante y de la que vale la pena ser protagonista. Es alguien que trabaja en sus objetivos para alcanzar sus metas y se hace responsable totalmente de sus actos. En cambio, la persona pesimista, no tiene una visión clara ni de la vida ni de su futuro, por eso se pasa la mayor parte de ella quejándose, culpándose y lamentándose.


  Por eso me gustaría concluir esta obra hablando de un último detalle, algo que leí hace poco y pensé que tenía mucha razón. Se basa en la ilusión, en los proyectos, en tener algo que nos impulse a levantarnos cada mañana sabiendo que se terminó la rutina, acabó el arrastrarse hacia los quehaceres diarios sin más, el “malgastar” las horas en cosas que hemos hecho miles de veces. De entrada me llamó poderosamente la atención un artículo cuyo título era: “Pon un amante en tu vida”. Primero pensé, pero ¿de qué está hablando? ¿Qué significa esto? ¿Quees bueno ser infieles a nuestras parejas? No entendía. Por eso me invadió una gran curiosidad por leer los argumentos ante tal afirmación.


  Fue entonces que me di cuenta de que el concepto era más complejo y a la vez de una simplicidad y obviedad apabullantes. Lo que proclama esta idea es el hecho que consigamos poner en nuestra vida algo que verdaderamente nos “apasione”, algo que ocupe nuestro pensamiento antes de irnos a dormir, que incluso en ocasiones no nos permita dormir, pero sobretodo algo que nos motive de tal manera que podamos dejar atrás las preocupaciones, por un momento, mientas estamos con aquello (cosa o persona) que nos apasiona. Nuestro “amante” particular debe conseguir distraernos del entorno (un concepto tratado, estudiado y analizado extensamente en el famoso libro Fluir de Mihaly Csikszentmihalyi), nos debe hacer pensar que la vida tiene una motivación y un sentido, algo por lo que levantarnos y actuar.


  No debe ser un hobby simplemente o un entretenimiento, aunque a veces esto mismo se puede convertir en nuestro “amante” particular. Hay gente que consigue su momento de felicidad estando junto a su pareja, otros escribiendo un libro (aunque no sea con la intención de venderlo o publicarlo, hoy en día con Internet siempre se puede difundir), puede que haciendo un blog personal, realizando fotografía creativa, cantando, bailando, dibujando, haciendo pasteles nuevos y diferentes, volviendo a estudiar aquello que queríamos y no pudimos, realizando viajes o excursiones con amigos (aunque sea a pie o en bicicleta, no hace falta gastar dinero), tallando madera, haciendo abalorios con material reciclado, en fin, miles de cosas. Debemos esforzarnos al máximo para conseguir encontrar aquello que nos ponga de alguna manera de “novios con la vida”, como diría Jorge Bucay, algo que nos haga “fluir”, sentir que el tiempo pasa rápidamente, sin darnos cuenta. Seguro que lo tenemos, todos tenemos un “amante secreto”: busquemos, pensemos y sobretodo, actuemos.


  Evitemos quedarnos paralizados o bloqueados. En el momento en que nos paralizamos, en que nos acomodamos a una situación que no nos satisface, dejamos de sentir la verdadera alegría de vivir, es como dedicarse a mirar cómo las cosas pasan sin más, espiando la vida de los demás, envidiándola muchas veces, pero sin atrever a movernos. Es postergar la posibilidad de disfrutar hoy con la dudosa excusa de que quizás lo podremos hacer mañana. El futuro no está por venir, el futuro está aquí, ya. Por favor, no nos acomodemos en la rutina, busquemos un amante y amemos nuestra vida. La única certeza que tenemos todos es la muerte, y de eso nadie puede escapar, pero de momento no nos dediquemos a morir en vida, ya nos llegará la hora. La mayor tragedia que existe en la vida es no animarnos a vivir. De modo que, muévete y vive, sólo tú puedes hacerlo.
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